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Prólogo


Daniela


Ss labios no se movían, pero su voz lo envolvía todo a mi alrededor.


«Nos encontraremos de nuevo. No importa cuándo. No hay un lugar en el tiempo en que podáis esconderos de nuestro señor. Los tentáculos del Cronarca os encontrarán y seréis siervos de su reinado eterno».


Un destello de color verde me hizo despertar. Lo hice de golpe, clavando mis dedos en el colchón como si agarrándome pudiera salvarme de no sé muy bien qué. Miré a mi alrededor y repasé cada rincón de mi habitación intentando tranquilizarme.


Era una pesadilla.


«Una pesadilla, Daniela».


Aunque no, eso no era del todo cierto. Puede que el destello verde fuese mi imaginación, pero aquellas palabras pertenecían a un recuerdo no muy lejano. Eran de Capa Escarlata, igual que sus labios inmóviles, sus ojos... Lo peor eran sus ojos.


El recuerdo era tan intenso que a veces no conseguía despegarme de ellos en toda la noche. Me miraban con un odio que no conseguía comprender. «Nos hemos conocido muchas veces, Daniela», me había dicho, y eso tampoco había logrado entenderlo, por mucho que pasaran los meses. Pero su amenaza me había quedado bien clara. ¿Sería verdad lo que decía? ¿El Cronarca podía encontrarnos?


Eché una ojeada al despertador. Eran las 3:33.


Me froté el ojo derecho.


«Duérmete otra vez, Daniela», me dije. Estaba todo bien. Si realmente Kairos fuera tan todopoderoso como decía Beltrán, ya nos habría encontrado. Cerré los ojos y respiré profundamente, tratando de relajarme. Pero de pronto una luz verde intensa volvió a resplandecer a través de mis párpados.


Abrí los ojos de nuevo, pero esta vez lo que vi me paralizó en la cama. Esta vez no era un sueño. No me lo estaba imaginando. Toda mi habitación estaba iluminada de color verde, como si hubiera una lámpara encendida en algún lugar.


No necesité mirar más. Mi instinto lo supo.


La Runa.


Había prometido esconderla en un sitio muy absurdo, y vaya si lo había hecho. Me alcé hasta la estantería y cogí un conejito de peluche que había conseguido en un puesto de feria cuando era pequeña. Estaba hecho una pena, le faltaba un ojo y tenía una mancha marrón en la tripa. Pero aun así nunca lo había tirado. Ese peluche era mío, llevaba conmigo toda la vida y nadie se atrevería nunca a tocarlo sin mi consentimiento. Por eso era un escondite perfecto.


Lo tomé con ambas manos. El brillo verde le salía de la tripa y era tan intenso que me cegaba la vista, así que tuve que entrecerrar los ojos para deshacer el hilo con el que le había cosido la espalda. Allí, resguardado entre el relleno, estaba el fragmento de Runa del Tiempo que había custodiado durante meses.


Lo sostuve entre mis dedos temblorosos, observando su dibujo más nítido que nunca, de un verde tan intenso que sería imposible esconderlo en ningún lado.


No hacía falta tener demasiados conocimientos en Cronomancia: se avecinaban problemas.
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Daniela


[image: Piedras oscuras con símbolos rúnicos blancos están esparcidas sobre un fondo blanco, evocando un aire místico y antiguo.]


—Entonces dices que la Runa brilla.


—¡Shhh! —Mi mano tapó la boca de Claudio y miré a mi alrededor asegurándome de que no nos vieran, como si no nos hubiésemos asegurado ya por lo menos siete veces.


Estábamos en el almacén donde se guardaban los balones de baloncesto desinflados, las combas raídas por el uso y otros artilugios de gimnasia demasiado viejos como para ser utilizados, pero que por algún motivo el profesor se empeñaba en mantener. Nadie se pasaba por ese almacén desde hacía siglos y muchísimo menos a esas horas, justo en medio de las clases, de las que nos habíamos escabullido pidiendo ir al baño (yo) y fingiendo un incontrolable ataque de tos (él).


Sin embargo, todas las precauciones eran pocas para hablar de la Runa del Tiempo en medio del instituto.


Claudio me miró como si estuviera exagerando, pero bajó la voz.


—Brilla —repitió, parafraseando mis palabras. Yo asentí, nerviosa—. De color... ¿verde? ¿Y es la primera vez que pasa?


—Claro —respondí rápidamente—. Te lo habría contado.


Lo miré, dolida por la duda. Se lo habría contado, ¿cómo podía pensar lo contrario? A él sí. En los últimos tres meses, desde que habíamos viajado en el tiempo, Claudio había sido literalmente la única persona a la que podía contarle todo. Y eso, de alguna forma extraña, le había hecho ocupar un lugar en mi vida que siempre había pertenecido a Elena.


Todavía no sabía cómo sentirme al respecto.


Pero a ella no podía contárselo; eso me lo habían dejado bien claro. Por su seguridad, y la mía, y la de la Runa, y..., en fin, supongo que por la seguridad de la Humanidad entera, si me apuras. Y todas las razones por las que no debía contárselo tenían mucho sentido, ¡por supuesto que sí!, aunque yo no estaba preparada para mentir a Elena. Ni para mentir ni para responder con evasivas a por qué había desaparecido en el museo ni por qué de repente me llevaba tan bien con «el nuevo».


Me había esforzado por fingir normalidad, por seguir quedando con ella y ver películas y todo eso. Pero yo ya no era la misma Daniela de antes. Me habían pasado cosas. Cosas muy importantes. Cosas tan locas que no podía meterlas en un cajoncito y seguir adelante con mi vida. Así que, allá donde debería estar Elena, ahora estaba Claudio. Él era la única persona con la que podía hablar de verdad. ¿Cómo no iba a contárselo?


—Bueno, entonces, ¿dónde está la Runa?


La pregunta de Claudio me sacó de mis pensamientos. Iba a responder, pero de repente reculé.


—Aunque Aldara dijo... ¿no se suponía que no tenemos que contarnos dónde está? —dije, confusa—. Por seguridad y eso.


Claudio meneó la cabeza hacia los lados.


—Sí, bueno, eso lo dijo antes de empezar a hacer cosas raras.


—Ya, pero...


—¿Para qué me lo has contado si no? —me cortó—. Tengo que verla. Si quiero saber qué está pasando, tendré que verla.


Abrí la boca con intención de decir algo, pero no conseguí articular ninguna explicación coherente. Solté un resoplido.


—Igual es una tontería y no tendría que habértelo dicho —reflexioné—. Pero es que tú imagínate que son mis padres los que la encuentran, ¿qué les digo? Es que brilla que flipas. No es como si pudiera ponerle un cojín encima y fingir que no pasa nada.


—¿Está en tu habitación entonces? —adivinó.


Solté un gruñido, frustrada.


—Bueno —se defendió—. Lo digo porque no parece el sitio más seguro del mundo. Es literalmente el primer sitio donde buscaría si supiera que la estás escondiendo tú. ¿Cómo no la llevaste a algún sitio raro, a un pueblo o...?


—¡Y yo qué sé! Perdón por no ser una experta escondiendo Runas del Tiempo, no es como si me dedicase a esto todos los días.


Claudio respiró despacio.


—Tienes razón, perdona —dijo—. No nos pongamos nerviosos. Lo que importa es que ahora ya lo sé, ¿no? Ya me has contado dónde está, así que lo que le dijimos a Aldara..., bueno, que habrá que pensar en un plan B. ¿Se lo has contado a alguien más?


Negué con la cabeza, muy segura, agradeciendo más que nunca que la Daniela del pasado fuese lo suficientemente fuerte como para ocultárselo a todo el mundo.


—Bien, eso es lo importante —continuó, algo más calmado—. Pero tendremos que verla. Si está brillando es por algo. Te está llamando. Y debemos entender por qué. Hay que ir a tu casa.


—¿Tú y yo? ¿Ahora?


Claudio estaba delirando si creía que yo podía meter a un chico en casa tan fácilmente.


Él frunció el ceño.


—No, tú y yo no —dijo—. Tú, yo y Pablo.


Solté una carcajada.


—¿Qué es tan gracioso? —espetó, muy serio.


—Pablo Gutiérrez en mi casa. —Reí de nuevo, esta vez más alto, y ahora fue él quien me hizo un gesto para que bajase la voz—. Claro que sí. Seguro que a mi madre le parece una idea estupenda. ¿La voy avisando? Para que os prepare los sándwiches, digo.


—Invéntate algo —respondió, ignorando mi sarcasmo—. Un trabajo conjunto, un proyecto de ciencias...


—¡Pero si ni siquiera va a nuestra clase! —me quejé.


—Daniela —me interrumpió muy serio—. No conozco a tu madre, pero te aseguro que la alternativa es mucho peor. No deberías sacar la Runa de casa, y mucho menos si está brillando como una bola de discoteca. Llamaríamos demasiado la atención. Si hay Rastreadores por ahí... si hubiera algún Rastreador en nuestro tiempo...


—Pero ¿por qué tiene que venir Pablo también? ¿No podemos encargarnos de esto tú y yo?


Claudio negó con la cabeza.


—Pablo tiene algo que necesitamos —dijo, y aunque yo abrí la boca para preguntarle a qué se refería, no me dejó terminar—. Esta misma tarde, después de clase. No te preocupes por nada, se me dan bien las madres. Tú ocúpate de Pablo.


Me quedé con la boca entreabierta mientras él salía por la puerta del almacén.


 


 


—¿Qué estamos haciendo?


La voz de Elena se perdió entre el griterío del patio a la salida de clase.


—¿Mmh? —murmuré.


A nuestro alrededor, los estudiantes se apelotonaban y correteaban eufóricos de libertad, algunos marchándose directamente a casa, otros alargando la despedida con sus grupos de amigos y otros, como Pablo, Martín, Álvaro y los demás, aprovechaban la salida de clase para jugar un partido de baloncesto en la cancha principal. Mi vista recorría distraídamente a los chicos, los analizaba como si se tratase de un documental de La 2: sus saltos, sus alaridos, la manera pretendidamente heroica con la que se limpiaban el sudor con sus antebrazos. Pablo llevaba una cinta ridícula justo en medio de la frente, supuse que para evitar que su pelo rubio se manchase, aunque estaba segura de que se lo habría copiado a algún futbolista. Su nuevo look, sin embargo, no parecía importarle a su club de fans; al contrario. Sentadas en las gradas, un grupito de chicas desenvolvían sus bocadillos y los miraban como si fuera un partido de la NBA, jaleando y aplaudiendo cada vez que alguien conseguía encestar, sobre todo si ese alguien era Pablo con su cintita ridícula. Era alucinante. Incomprensible, por otro lado, pero verdaderamente alucinante.


A mi lado, la voz de Elena volvió a sonar.


—No, que si hay algún tipo de explicación a por qué estamos viendo jugar aquí al Equipo Maravilla —murmuró—. Que igual nos hemos aficionado al baloncesto y no me había dado cuenta.


Volví la cabeza y la miré como si acabase de darme cuenta de que estaba ahí.


Elena tenía la mochila colgada en un solo hombro y me dedicaba una mirada de impaciencia. Me estaba esperando para caminar juntas hacia la parada del autobús, como siempre, claro. Cerré los ojos, consciente de que debía inventarme una excusa plausible y que no la hiciera sospechar ni un poquito.


—Tengo que hablar con Pablo —dije.


Fantástico.


Los ojos de Elena, como era de esperar, se abrieron como platos.


—¿Que tienes que qué? ¿Qué? —Parpadeó deprisa, exageradamente. No podía culparla—. Con Pablo Gutiérrez. Ese Pablo. ¿Puedo saber por qué? ¿Te ha hecho algo? ¿Estás en una secta? ¿Es eso? ¿Estás bien? Parpadea si necesitas ayuda.


—Solo un momento. O en realidad... ve yendo. ¡No me esperes! —dije muy rápidamente, y empecé a caminar hacia atrás, esperando librarme de tener que mentir—. ¡Te prometo que te lo cuento mañana, es una chorrada, en serio!


Y ahí iba otra mentira, volando directa hacia los ojos confusos de Elena. Me giré sobre mis talones, con los ojos bien cerrados, odiando profundamente la Runa, las ideas de Claudio y todas las cosas que impedían que saliera corriendo hacia Elena y me fuese a su casa a hacer una maratón de películas con un bol enorme de palomitas.


Cuando me sentí preparada, abrí los ojos y di un par de pasos hacia delante.


Bien, pues ahí estábamos. La pista de baloncesto, los populares de la clase y yo. Tenía una misión y cualquiera que me conociera sabría que era la misión más complicada que se me había encomendado nunca. Más incluso que evitar la muerte de mi antepasado en el siglo XVII.


Respiré hondo y me crucé de brazos.


«¿Por qué, Señor, por qué?», murmuré para mis adentros.


—Pablo —dije con solemnidad.


Mi intervención sorprendió a todos los presentes, e incluso provocó que el balón rebotara sobre el pie de Martín y saliese rodando fuera de la cancha. El aludido tardó en darse cuenta de lo que estaba sucediendo y miró a todos sus compañeros antes que a mí. Cuando lo hizo, le cambió la cara.


Y lo peor de todo es que lo entendía muy bien.


Que yo me acercara a la salida de clase y pronunciase su nombre delante de todas esas personas solo podía significar dos cosas:


Había pasado algo relacionado con los viajes en el tiempo.


Y..., bueno, no se me ocurría una opción dos, así que estaba segura de que a él tampoco. Sus ojos marrones me observaron, cargados de preguntas que evidentemente no podía decir en voz alta, ni muchísimo menos delante de todo el mundo.


Pablo vaciló unos instantes. Después se limpió la frente con el antebrazo (para variar) y empezó a caminar en mi dirección, fingiendo una naturalidad que desde luego no sentía.


Álvaro me miró de arriba abajo, puso los brazos en jarras y soltó una risa burlona.


—¿Qué hace esta? —Hablaba de mí, claro, pero como no tuvo la decencia de preguntármelo directamente, decidí ignorarlo. Eso lo irritó aún más. Giró la vista hacia Pablo, pero él no solo no le respondió sino que siguió con la vista clavada en mí. Eso fue demasiado—. ¿Es tu novia o qué?


Ah, el típico ataque de la novia. ¡Un clásico! Risas a mi alrededor. La risa estridente de Martín alzándose entre todas ellas, clavándose en mis sienes. No pude ni quise evitar poner los ojos en blanco. El comentario no solo tenía la falta de originalidad que podías esperar del parvulario, sino que además demostraba que le importaba un pimiento ridiculizar a su amigo.


Pablo no dijo nada, pero no hizo falta. Sonrió ligeramente, aceptando el vacile con templanza, aunque sus orejas estaban enrojeciendo. ¿Esta era la tan ansiada popularidad? ¿Para esto servía? ¿Para que tus amigos se rieran de ti delante de la gente y tú tuvieras que fingir que también te hacía gracia?


Suspiré con fuerza y clavé mi mirada en Álvaro.


—Qué gracioso —dije—. ¿Se te ha ocurrido a ti solito o te han ayudado?


—Anda, la friki, ¡pero si habla! —comentó Álvaro, y exageró un sobresalto hasta abrazar a Martín, quien por supuesto empezó a gritar también, como si hubieran encontrado una rata parlante en la cocina.


Me esforcé por apartar la vista y fijarme en Pablo, que había avanzado a pesar del espectáculo y había quedado bastante cerca de mí. Se detuvo.


—Espero que sea importante —me dijo muy muy bajito.


Algo en la forma en que me lo dijo, en ese deje de vergüenza contenida en sus palabras, me cabreó mucho más que todas las tonterías de sus coleguitas.


Lo miré tranquila, deseando que no se me notara.


—En veinte minutos en la parada de autobús —dije sin más. Asintió. Arrugué la nariz, eso sí—: Y dúchate, anda.
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Pablo


[image: La imagen muestra guantes de encaje y sombreros vintage en tonos grises, distribuidos sobre un fondo blanco, evocando elegancia y estilo clásico.]


Puede que haya algo más surrealista que viajar en el tiempo: estar en casa de Daniela.


Subo la apuesta: estar en casa de Daniela, con Claudio, con la madre de Daniela pululando por los pasillos y con la Runa del Tiempo escondida dentro de un puñetero peluche con cara de rata.


Los tres conteníamos el aliento.


En silencio.


Esperando la señal.


—¡Vuelvo en nada, chicos! Si necesitáis algo más me llamáis, ¿eh?, tenéis mi número en la nevera.


—¡Adiós, mamá! —gritó Daniela hacia la pared, aunque no se relajó hasta que escuchó el ruido de la puerta de la entrada. Entonces sí, suspiró y miró a Claudio—. Aún no sé cómo lo has conseguido.


—Te lo he dicho, las madres se me dan bien —respondió, con una sonrisa que me resultó de lo más irritante.


¿Madres? ¿Cuánta experiencia tenía con madres? Luego era yo el que se flipaba.


Torcí el morro, pero no me pareció que estuviera muy en la posición de decir nada. Para empezar, porque era cierto que había sido un poco impresionante el farol que había conseguido inventarse sobre la marcha (un collage para la clase de historia, que necesitábamos pegamento de cola, ¡que justo no había en casa, vaya, hombre, teníamos que salir a comprarlo!, pero con todo lo que teníamos que hacer perderíamos demasiado tiempo si íbamos nosotros), y para seguir, porque Daniela llevaba toda la tarde mirándome como si oliese mal.


Y eso que me había duchado.


Algo me decía que tenía que ser por otra cosa, pero ahora mismo no parecía importante. Porque delante de los tres había un peluche feísimo con una costura deshilachada y Daniela estaba metiendo sus dedos sobre la abertura para sacar algo que conocíamos muy bien.


La Runa del Tiempo.


Tragué saliva.


—Os prometo que esta noche brillaba —dijo Daniela.


—Pero ¿brillaba cómo? —pregunté.


—Pues brillaba, Pablo —espetó, molesta—. ¿Cómo quieres que brille?


Rodé la mirada, tratando de armarme de paciencia. ¿Para qué me llamaba si no quería hablar conmigo? No había quien la entendiera.


Claudio inclinó su cabeza de manera exagerada hacia la Runa, curvando tanto su espalda que parecía que se la fuese a comer. La observó con la cabeza ladeada, y luego hacia el otro lado, y en todas y cada una de las direcciones. Yo alcé una ceja.


—¿Y bien? —dijo Daniela.


—Es curioso —murmuró Claudio, aunque de alguna forma no parecía que estuviese hablando con ella.


—¿Qué es curioso? —pregunté.


Pero Claudio también ignoró mi pregunta. En su lugar, se irguió de nuevo.


—Creo que la Runa te estaba llamando —dijo al fin—. Que brille tiene que significar algo, es como si fuera una forma de captar tu atención. Creo que deberíamos ver qué nos tiene que decir.


Entreabrí los labios, pero no dije nada. No quería reconocer que no había entendido ni una palabra.


—¿Y cómo podemos hacer eso? —preguntó Daniela, para mi alivio.


Esta vez nos miró a los dos.


—Creo que necesitamos invocar el Aquelarre.


Llevé la mano involuntariamente hacia mi cuello, donde todavía reposaba el amuleto de la Orden de Cronomantes que me había dado Aldara.


—Ah —dijo Daniela, como si comprendiera algo que hasta entonces le hubiera parecido inexplicable—. Por eso lo de llamar a Pablo, ¿no? Tiene el amuleto de la Orden.


Me crucé de brazos, ofendido.


—¿No ibais a llamarme? —dije.


—Bueno, no es como si hablásemos mucho en clase, ¿no? —respondió Daniela, cortante.


—Es distinto —repliqué.


—¿Ah, sí? —Su mirada estaba cargada de ironía.


Fruncí el ceño, sin entender cómo era posible que no fuese capaz de entender la diferencia. Puede que en el instituto no tuviésemos nada que ver, y nuestros caminos no tenían por qué cruzarse allí. Pero la Cronomancia era otra cosa. Si la Runa brillaba, yo tenía derecho a saberlo. Exactamente el mismo derecho que ella.


—Chicos —nos cortó Claudio—. Tenemos que ser tres, ¿os acordáis? El amuleto solo invoca al Aquelarre si hay tres Cronomantes. Por eso teníamos que estar los tres hoy. Si la Runa está haciendo cosas raras, creo que es más seguro que la examinemos dentro del Aquelarre. No sabemos cómo puede reaccionar ni qué va a hacer. Además, así podemos estar todo el tiempo que queramos. Si nos quedamos aquí, tu madre no estará fuera más de... ¿diez minutos?


—Cinco, como mucho —dijo Daniela, alzando las cejas—. No creo que le haga muy feliz dejarme sola con vosotros en casa.


—Pues... —continuó Claudio.


—Sí, puede que tengas razón —terminó ella.


Saqué el amuleto de mi cuello, vacilando sin saber por qué. Las palabras de Claudio tenían sentido y, por supuesto, si la Runa había empezado a brillar por la noche yo quería saber por qué. Pero, de alguna forma, algo en mí me decía que todo esto era una mala idea.


Miré a Daniela. Daniela miró a Claudio. Claudio asintió. Y Daniela asintió también.


Y yo me acerqué a ellos, permitiendo que sus manos se acercasen a mi amuleto.


Ninguno de nosotros teníamos ni idea de cómo invocar el Aquelarre, así que supongo que me imaginaba que nos costaría mucho esfuerzo o que no conseguiríamos hacerlo a la primera. Lo cierto es que, cuando nuestros dedos se juntaron en torno a la piedra, la habitación desapareció y a nuestro alrededor se formó una cúpula cristalina.


—¡Guau! —exclamé, sin poder evitarlo. No importaba que ya hubiésemos estado en el Aquelarre. La impresión, esa sensación de flotar en medio de la nada en un tiempo que no existía, era algo sencillamente indescriptible.


Quise mirar, pero no tuve ni tiempo de hacerlo. Ninguno de nosotros pudo reaccionar. Súbitamente, un fuerte temblor me hizo trastabillar y caí al suelo sin entender nada. Oí gritar a Daniela.


—¡La Runa! —chillaba.


Me incorporé como pude, convencido de que iba a descubrir que se le había caído la piedra o incluso que se había roto, pero lo que vi en su lugar fue una luz de un intenso color verde saliendo de la palma de Daniela.


—¡Está... está verde! —grité yo también.


—¡Es lo que os decía! —farfulló Daniela, antes de perder de nuevo el equilibrio.


Claudio dio un par de zancadas hacia ella y cogió la Runa entre sus manos, mirándola como si estuviera viendo un fantasma. El suelo volvió a temblar.


—¡Agarraos! —advirtió, aunque no había mucho a lo que agarrarse en el Aquelarre, así que acabé cogiendo su codo para evitar salir volando ante esa nueva e inesperada sacudida del suelo.


El tirón en el estómago fue tan intenso que me hizo cerrar los ojos con fuerza. Sabía lo que estaba pasando, porque no hacía demasiado tiempo que lo había vivido, pero eso no significaba que me hubiera acostumbrado: estábamos viajando en el tiempo. Y estábamos demasiado ocupados soportando la sacudida como para darnos cuenta de que esta vez no había ningún artefacto llevándonos a un atajo temporal. Que en esta ocasión había algo, concretamente un algo que brillaba de un intenso color verde, que estaba haciendo con nosotros lo que le daba la gana.


 


 


Cuando abrí los ojos, la cúpula del Aquelarre se había esfumado y sus destellos dorados se disolvían en el aire como pompas de jabón.


Parpadeé un par de veces.


—¿Hemos...? —No me atreví a terminar la pregunta.


Claudio asintió. Daniela miraba hacia los lados, tan aturdida como yo. Bien, ya empezábamos otra vez. No me lo podía creer. Yo juraba, ¡juraba!, que este iba a ser un día tranquilo. Yo estaba jugando al baloncesto y de repente, bam, ya me lo habían liado. Sabía que no era una buena idea. ¿Por qué había tenido que aceptar e ir a casa de Daniela a ver la Runa? Una sensación de déjà vu me recorrió el cuerpo. ¿Iba a tener que retomar mis clases de espada?


—¿Habéis perdido la cabeza? ¡Estáis justo en medio! —bramó una voz grave—. ¡Moveos!


Alcé la cabeza lo justo como para ver a un hombre grande mirándonos con desdén. Tuve que parpadear unos segundos antes de darme cuenta de que, efectivamente, estábamos en medio de una... ¿carretera? Daniela me puso una mano en el pecho, obligándome a retroceder, justo a tiempo de evitar que un coche de caballos nos atropellara. Aunque no nos libramos de que nos salpicase con agua sucia.


¿Dónde demonios estábamos?


Había un bullicio enorme. Mucho más que en nuestro anterior viaje en el tiempo.


—E-ese hombre —balbuceó Daniela de pronto.


—¿Quién?


—El que nos ha hablado. Juraría que... juraría que estaba hablando en inglés.


—Qué va —dije, como si fuera una tremenda tontería—. ¿Cómo va a estar hablando en inglés?


—Te prometo que sí.


—Pero si lo he entendido —dije, enfatizando muchísimo cada palabra y esperando que fueran conscientes de lo absurdo que era algo así—. Llevo sin aprobar inglés desde cuarto de primaria, te quiero decir que... es imposible, es... es...


Yo todavía tenía la boca abierta, preparado para darle una lista completísima de razones por las que lo que acababa de decir era una tremenda tontería, pero me quedé con los labios separados sin pronunciar una mísera palabra. Porque, antes de que pudiera hacerlo, un chico que estaba parado en medio de una esquina comenzó a gritar, con un fajo de periódicos en la mano:


—¡Es hoy! ¡Es hoy! Comienza la Gran Exposición, ¡la Exposición más grande de Londres y de todo el globo terráqueo!


Un hombre estirado que llevaba un sombrero alto y muy elegante le dio una moneda, cogió uno de los periódicos y siguió su camino como si nada, como si el chiquillo no acabase de decir algo obviamente ridículo e imposible.


—Londres —repitió Daniela—. ¿Lo ves? ¡Estamos en Londres!


Sentí que la voz me salía flojita y aguda:


—Pero ¿cómo vamos a estar en Londres?


Mientras tanto, el chiquillo seguía gritando a pleno pulmón, hinchando los tirantes que llevaba y que sujetaban unos pantalones que se le habían quedado demasiado cortos.


—¡Gentes que parecen venidas directamente desde el futuro! —exclamaba—. Los últimos inventos, ¡maquinarias traídas de todas las partes del mundo!, ¡experimentos que han sorprendido a la reina Victoria! ¡Todo en el periódico de hoy!


Miré a mi alrededor. Estábamos de pie sobre adoquines mojados, con edificios grises y alargados a nuestro alrededor, y un ligero olor a carbón mezclado con lluvia. ¿Podía ser verdad? ¿Podíamos haber viajado a Inglaterra?


—Reina Victoria —murmuró Claudio a mi otro lado. Una vez más, casi había olvidado que estaba cerca—. Eso nos coloca... juraría que en el siglo XIX.


—Madre mía, ¿te sabes todos los reyes del mundo? —me quejé, frustrado.


—Bueno, es una reina importante. Hasta la estación de tren de Londres tiene su nom... —empezó a decir, aunque se detuvo de inmediato.


Me giré hacia él. Estaba encorvado. Su mano izquierda todavía aferraba con fuerza la Runa, pero la derecha estaba en su costado, como si le costase respirar. Daniela le tocó el brazo con cuidado.


—¿Claudio? —le dijo—. ¿Estás bien?


—N-no... sé... —balbuceó él, cerrando los ojos.


—¿Estás mareado? Dame la... —La frase de Daniela se cortó cuando Claudio soltó un gemido, como si un calambre le recorriese el cuerpo.


Y entonces pasó.


En cuestión de segundos, los contornos de su figura se hicieron borrosos y, mientras Daniela y yo nos limitábamos a mirarlo, anonadados e impotentes, Claudio desapareció.


Delante de nuestras narices.


—¡Claudio! —gritó de nuevo Daniela, intentando aferrarse en vano a un brazo que acababa de desvanecerse.


Miré a mi alrededor. Nadie parecía habernos visto. La gente parecía demasiado ocupada, caminaban demasiado deprisa, si acaso alguna señora que pasaba a nuestro lado, ataviada con un vestido voluminoso, nos dedicaba una mirada de desaprobación, como si fuésemos un estorbo en medio de la calle. Un obstáculo en la perfecta coreografía de la gente de la ciudad.


—¿Ha desaparecido? —dije, mirando a Daniela—. ¿En serio se ha esfumado?


—No... no puede ser —respondió ella, mirando a uno y otro lado con la cara desencajada—. Le dolía algo, lo has visto... Ha debido de... La Runa ha debido de hacerle algo.


Esa idea cayó sobre mí, aplastando mis esperanzas.


—La Runa —murmuré—. Se ha llevado la Runa.


—Sí, ¿y?


—¿Cómo que «y»? —Resoplé—. Se suponía que teníamos que protegerla. La necesitamos. ¿Y si ha caído en manos de los Ras...?


Me callé de golpe, mientras un nuevo pensamiento avanzaba de soslayo dentro de mi cabeza, serpenteando poquito a poco hasta meterse bien dentro. Los ojos se me abrieron por completo. ¿Podía ser? Tenía sentido. Tenía bastante sentido. Aunque era horrible pensarlo, claro, pero... Era como hacer encajar las piezas de un puzle.


—¿Qué ocurre? —dijo Daniela, mirándome con una ceja alzada. Por su expresión, mi cabeza debía de estar echando humo.


—¿Y si...? —empecé a formular, eligiendo bien mis palabras—. Bueno, sabemos que Claudio siempre ha sabido mucho de todo. Mucho, muchísimo, demasiado. ¿Te acuerdas del primer viaje? Luego resultó que no era su primer viaje en el tiempo. Y te acuerdas de que tardó en decírnoslo, ¿no? Que solo nos lo dijo cuando no le quedaba otra.


—Estaba siendo precavido, sí.


—Sí, sí, claro. —Agité una mano. Miré a nuestro alrededor y bajé la voz—. Sin embargo, me acuerdo de algo que me llamó la atención. Algo que luego decidí pasar por alto, pero que en su momento me dio mal rollo, ¿sabes?, como mala espina.


—¿El qué? —soltó, aunque no parecía tener verdadera curiosidad.


—No tenía amuleto de la Orden —expliqué—. Se lo pidió Aldara, para identificarse, ¿te acuerdas? Cuando nos conocimos. ¡Pero él no lo tenía! Y contó que lo había perdido en un viaje o no sé qué. Aunque a ellas les pareció raro. Y a mí, ahora que lo pienso, también me parece un poco raro.


—Bueno, ya lo dijo, lo perdió en una misión. Lo rompió para evitar que los Rastreadores se lo robaran —respondió muy rápido. Noté que su cuerpo se había ido tensando poco a poco, colocándose en una posición defensiva—. ¿Adónde quieres llegar, Pablo?


—No sé, solo digo... No lo conocemos tanto. Lleva solo unos meses en nuestro instituto, ¿y si...?


—Va, suéltalo.


—¿Y si es uno de ellos? —susurré, ignorando la expresión desafiante de Daniela—. ¿Y si nos la ha liado?


Daniela me miró de arriba abajo, como si acabase de decir algo terrible e injustificable.


—No me lo puedo creer, Pablo.


Me crucé de brazos.


—Al menos reconoce que es una posibilidad —dije—. Se ha llevado la Runa, ¿no? Y nos hemos quedado aquí colgados.


Daniela negó con la cabeza.


—No puedes pensar que lo ha hecho a propósito —dijo.


Una rabia desconocida me explotó en el pecho.


No sé si por la forma en la que me habló o por esa confianza ciega que jamás le había visto tener por..., no sé, por nadie más. Por mí, desde luego, no.


Alcé las cejas.


—Bueno, Daniela, sé que sois amiguísimos del alma y que lleváis unos meses que parecéis... que incluso hay gente que piensa que sois...


—¿Qué? —me espetó, desafiante.


Yo me encogí de hombros.


—Yo qué sé, vosotros sabréis.


—¿Y a ti qué más te da?


—Ah, no, a mí me da igual —dije muy deprisa—. Pero si no fuerais tan amigos al menos me reconocerías que Claudio hace cosas raras. Piénsalo. ¿De quién ha sido la idea de invocar el Aquelarre? Suya. Para examinar la Runa, supuestamente, ¿no? Pero eras tú la que la tenías. ¿En qué momento te la ha cogido? ¿No te parece como mínimo algo sospechoso?


—¡Pues claro que no! —me respondió, sus mejillas ahora encendidas de rabia—. Es mi amigo, no me haría eso. Y si supieras mínimamente lo que es la amistad lo entenderías. Pero, claro, hablarle de amistad a la gente como tú no tiene mucho sentido, ¿no?


Se me tensó la espalda.


—¿Qué quieres decir con eso? —la enfrenté.


Ella soltó una risa que tenía muy poco de alegre.


Yo me quedé mirándola, debatiéndome entre el enfado y el más absoluto desconcierto. ¿Qué demonios le había hecho yo para que estuviera así conmigo? Si no había hecho nada. ¿Sería por lo que había pasado en la cancha de baloncesto?, se me pasó por la cabeza, aunque eso era ridículo. Álvaro se había metido con ella, sí, pero yo no. ¿Por qué leches lo pagaba conmigo? Encima que no había dicho nada.


—Quizá es mejor que nos separemos. —La voz de Daniela me sonó afilada como un cuchillo.


—Vale. —Me encogí de hombros, fingiendo indiferencia—. Estaba a punto de decir lo mismo.


Mentía.


—Bien.


—Genial.


—¡Pues perfecto! —zanjó Daniela.


Pero ninguno de los dos se movió.


Nos quedamos unos segundos allí, sobre el suelo empedrado, con aquella lluvia fina mojándonos la ropa y cada uno mirando un extremo de la bulliciosa ciudad. ¿Dónde podía ir de todos modos? Nunca en mi vida había estado en Londres. Ni siquiera en mi tiempo. No sabría orientarme aunque lo intentara, y muchísimo menos en el pasado. ¿Habrían inventado ya el metro? Tragué saliva.


—Esto es absurdo —dijo Daniela con un resoplido, para mi suerte—. Estamos atrapados. Aunque tuvieras razón y Claudio... —Se detuvo unos instantes, agitando la cabeza—. Sea como sea, estamos aquí tú y yo. No tenemos la Runa. Y siendo dos ni siquiera podemos invocar el Aquelarre. Tenemos que encontrarlo.


Suspiré, pero en el fondo sabía que tenía razón. Era lo único que podíamos hacer. Aunque yo estuviera en lo cierto y Claudio fuese un Rastreador, Daniela y yo solos no podríamos llegar a ningún lado. Había que averiguar dónde se había ido, o al menos...


—Igual tenemos que buscar a la Orden de Cronomantes... —dije, esperanzado de pronto ante esta nueva idea—. Tiene que haber alguna en la época, ¿no? Ellos igual nos pueden ayudar a volver a casa.


Daniela estuvo de acuerdo conmigo y echamos a andar. La gente nos miraba. Una vez más, nuestra forma de vestir era demasiado diferente, demasiado ostentosa en comparación con la ropa de los que pasaban por allí. Pero me pareció que ahora la sorpresa entre la gente era menor, como si de alguna forma creyeran que no éramos más que un par de chiquillos con mal gusto.


Londres era tremendamente bulliciosa. El griterío era ensordecedor. Por las aceras paseaban parejas elegantes, hombres con sombreros de copa y bastones, chalecos debajo de sus chaquetas, mujeres con flores ostentosas en sus sombreros. Mientras tanto, los comerciantes anunciaban sus productos a voz en grito: «¡Guantes! ¡Patatas asadas! ¡Perfume de jazmín traído directamente de la India!».


Daniela y yo lo mirábamos todo, anonadados.


Con razón nadie nos miraba. Había demasiado que ver en esas calles. Demasiados carteles anunciando productos que parecían venir de cada rincón del mundo. Demasiados escaparates.


Seguimos avanzando sin rumbo cierto y nuestros pies nos llevaron a la orilla de un río muy grande. El agua gris reflejaba un cielo igual de plomizo.


Nos detuvimos.


—Creo que es el Támesis —dijo Daniela. La observé confuso. Ella negó con la cabeza, con una expresión todavía seria, distante—. Estuve con mi familia el verano pasado. Todo estaba súper distinto, claro, pero... se parece bastante. Juraría que por ahí debería haber un puente. Por ahí estaba el London Eye, creo, pero no lo han construido todavía.


Decidimos seguir el curso del río —a los dos nos pareció la forma más inteligente de evitar perdernos— y caminamos un buen rato, puede que una hora, mientras veíamos como el paisaje cambiaba a nuestro alrededor. La gente rica y los vestidos de terciopelo fueron desapareciendo conforme avanzábamos por el río, y poco a poco los trajes empezaron a parecer cada vez más remendados, la gente cada vez más pobre. Ya no se anunciaban perfumes caros, ni porcelana del otro lado del Imperio.


—¡Pantalones sin agujeros! —gritaba un chico que debía de tener mi edad. Me miró de arriba abajo—. Dos chelines y son suyos.


Negué con la cabeza muy rápido. El chico insistió y Daniela empezó a caminar más deprisa.


—¡Anguilas en gelatina! ¡Lo mejor para el frío! —gritaba un señor rollizo junto al muelle, extendiendo un envoltorio grasiento.


Puse cara de asco sin poder evitarlo. No tenía ni idea de qué era la anguila, ni muchísimo menos cómo debía de saber eso, pero no tenía ningunas ganas de saberlo: olía fatal. En realidad, pensé entonces, tal vez no era la anguila lo que olía mal. Ahora que me detenía a analizarlo, todo a nuestro alrededor había cambiado.


Sin darnos cuenta, habíamos llegado a una zona del río muy diferente. Y el olor... bueno. Era más denso, más sucio. Una mezcla de pescado, carbón mojado, madera vieja y... algo más. Algo dulzón y podrido que me revolvía un poco el estómago.


Frente a nosotros, los muelles se adentraban en el agua a través de pasarelas largas y estrechas, cubiertas de barro seco y marcas de ruedas. Estaban llenos de cajas, barriles y sacos apilados sin orden. A nuestro alrededor, los hombres cargaban sacos al hombro o gritaban órdenes que se perdían entre silbidos de barcos. Un par de mujeres con un pañuelo en la cabeza limpiaban pescado sobre los tablones mientras los niños, descalzos, con la ropa sucia y los codos pelados, correteaban entre los fardos.


Daniela se cerró la chaqueta, como si de pronto hiciera más frío. Igual era buena idea volver por donde habíamos venido.


Pero antes de que pudiera proponerlo, una vocecilla infantil emergió a nuestras espaldas.


—¡Bien, ya estáis aquí!


Nos giramos, sorprendidos. Detrás de nosotros había un niño vestido con ropas sucias y de gesto resuelto.


—Os estaba esperando —dijo tranquilamente.


Fruncí el ceño, confuso.


—¿Te conozco? —preguntó Daniela, aumentando todavía más mi confusión.


Al principio no lo entendí. Lo miré con más atención y un fugaz escalofrío me recorrió la espalda. Era cierto. Su mirada me resultaba extrañamente familiar. Tenía los ojos negros, muy negros, tanto que la pupila y el iris apenas se distinguían. Su pelo, igualmente oscuro, formaba rizos desordenados sobre su frente, cubierta de lo que parecía hollín.


El niño ladeó la cabeza hacia ambos lados.


—No. Pero sabía que vendríais —respondió con firmeza.


Entreabrí los labios para decir algo, aunque me quedé en blanco. Con una calma inaudita, el chiquillo se limpió la mano derecha en su camisa y se la tendió a Daniela, en un ademán elegante. Luego esbozó una amplia sonrisa.


—Soy Beltrán —dijo, jovial.
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